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0 E X T E R I O R .

AS nolicins más imporlaotcs de 
scniiina, se 

‘  refieren á 
América , donde h.aco liciui'O 
cimde la agitación. Según [rai les 
de ílio Janeiro, el nuevo miiiis- 
lerio se comjKinia del ni-irqués ^
lie Olinda, prcsiiieule; Jo«é To- 
más Naliitco Araujo, mininiro de 
Jtislicin; Francisco Almeida llo­
sa, rie Negi'xiios extranjeros; Jo­
sé Di.az Curijalho, de Hacienda;
José Antonio Saraiva, de i\l:iri- 
na; Angel .Marín da Silva Fer­
rad, do Guerra, y  Antonio Fran­
cisco Sonsa, de Agrieullurii; y 
según iiis recibidos de .Montevi­
deo , se decía hal>ersc firmado 
una triple alianz.a entre el Bra-vil, 
la rc|>ú!)lica Argentina y le del 
L'ruguay; la revolnciou militar 
que halria estallado en Arequipa, 
tenia por jefe al coronal Errodo, 
y  las diferencias que liabiaii sur­
gido entre España y la república 
de i.hile con motivo de las pro­
visiones do eirlxm, cslalwn para 
recibir una solución sa'isfactoria.
Los partes de SoulhainploQ, sin 
embargo, anunciaban que la íln- 
In cs|siMola que estaba en Cliilc 
habla sido reforzada; y  res|>ccto 
á la siluiicíoii del Perú , decían 
Olio la iiisurreeciou seria repri­
mida muy pronto, pues l.is tro­
pas del gobierno tcnian sitiada ú 
Arcqiii|wi, que conio daltaii á en- 
Icmler los parles de .Monlcvideo, 
se había hecho centro do la in­
surrección , y se creiii que no 
lardaria en caer en poder ile las 
tropas del presidente Pezci, á 
<|iiicn oirás noticias suponían 
«ravenientc comprometido por 
los insurrectos.

Respecto á Guatemala, había 
sido elegido presiilenle de la re­
pública el general C< rn >.

Las noticias de F.giplo se re­
fieren á .Alijaiviiia , y  según

lu

filas, se Ivibi i cmlmrcado el virey en aquel puerto úllimamciitc en el mismo punto, se había insistido 
con objeto de visitar el ai'cliipiélago, añadiendo que 
fe  habiau [iresenludo cu el mismo varios casos de 
cólera.

Jais noticias de los Eslndos-Uni los son insijiiífi- 
cantes,cone.'clándose á an'iiiciar Li llegada á New- 
York del general Granl, que Irilúa sido recibido cua 
enUisiasmo, y ú decir que cu uu meeliiig celebrado

G uerra ¿ e  — Ex|>e4ictoo • S ín a lo» , cam ino (te M azatlan, ca$oada d e R i-
Vfétf l!)l t.

en |K3ili,- ín tcumiz.'icion á las p o t e n c ia s  ncnlrules de 
los |>ciJiiieios causados cu la última guerra por los 
b u q u e s  cois,arios f e d e r a l e s ,  m o s t r á n d o s e  lavorabte 
lu O p in ión  ii la d o c t r in a  de Moiiroc y sufragio de los 
ni'gros. Fijábase l,a d e u d a  federal en 2,635 millones 
de d o l l a r s , y corría el rumor de que Da v is  n o  será 
juzgado h a s ta  Setiembre próximo, h a b ie n d o  nse^'i- 

rado el Times que el preso estu­
vo cnciideiiHdo tres dias.

En cuanto á Méjico, seguían 
haciendo progresos l.as armas 
francesas, habicnilo ocuj>ado los 
üX/Hidicionarios ;í Cliinahua, Ma- 
zailan, Cósala y  Sínaloa, y  dis- 
persadoá losjuaristas mandados 
por Rcgiilcz. Juárez sedéela que 
Iniia hacia Nuevo-Méjico, y  se 
daba por muy seguro que el ma­
riscal Bazaine mandaiá en el 
Uloño próximo una gran expe­
dición, reiinicn'lo al efecto fuer­
zas considerables para dar un 
golpe definitivo. Ademas de es­
tas noticias recibidas f»or l.i vía 
de Fnincia , el telégrafo ha co­
municado nira procedente de 
Few-York, según la cual parece 
que el doctor Gioin, actual direc­
tor de las minas de Sonora, lla­
mará á ellas á los cniigr.iüos 
americanos, prometiendo prolc- 
jer á los pneilicos y recibir á 
tiros á los que se presenten ar- 
iiiados, nsi'giirúndo-c que la 
Constitución de Soiioni será muy 
liljcral y c-ileada en la de Calí- 
fornia.

Los parles r e c ib id o s  d e  Italia 
proceden i l e T u r i n ,  Florencia y 
Nápmles, y según ellos, p:irccia 
l i . ib e r  llegado á  la an'igua capi­
tal de Italia v a r io s  agcnies de 
Juárez, con el o b je t o  do .alistar 
oüciales y  reclutar soldados gn- 
rilja ld iiK 'S  pina Méjico; p o r o  s e  
asegiiralja que lo s  j o l e s  dcl par- 
l i d o  dcaccinn habían r e c h a z a d o  
las ofertas que se les hadan.

Los de .Ñápeles decían que du­
rante la procesión dcl Corpus 
Inibian gri'ado iViv.*! la religión! 
y  ¡Viva Cristo! los partidarios 
de la reaccirn, reunidas en un 
grupo de más de 400 person.as, 
que fueron pcrseguiilos y disper­
sados, llegúndosoá hacer algunas 
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prisionrs, por cuya razón aconsejaban los pcrióilicns 
se proliibiesc que las procesiones salieran fuera Uc 
las iglesias, rosiei iormcnlc so ha dicho que la nni- 
nldpalidad hiibin sido disuelia.

Por úliimo, los de Florencia nos han anunciado el 
asesinato dei diputado Galiicei, pero aun cuando 
todavía no se habían concluido las inrormuciones, 
parecía confirmarse, según todos los antecedentes, 
que los asesinos han querido matar al abogado y no 
al hombre polidco. El rey Víctor Manuel halda 
ubicrlo solemnemente, en medio de un inmenso 
concurso, el tiro nacional, y se aseguraba que ha­
biéndose sometido por el l ’apa al exámen de los 
cardenales la cuestión de la prestación de juramento 
por parle de los obispos italianos, la coniision se ha­
bía pronunciado eonti-a semejante obligación. El pe­
riódico la .\aiione ha confirmado las diricidtadcs 
que han surgido en 1.19 negociaciones entre la Santa 
Sede é Italia referentes a la provisión de sillas epis- 
cofialcs, cspocialmcnle en la parle que se refiere al 
juramento de lo.s obispos, añadiendo que Roma con­
siente en diMiiinuir los obispados, pero rehúsa obli­
gar á los obispos á prcsinr juramento á la Consli- 
lucioii italiana, ofreciendo también dificultades la 
vuolla de los obispos á sus diócesi»; pero á pesar de 
lodo, creía <|ue no dejarían de llevarse a buen tér­
mino las negociaciones.

Los dcs[)¡»chos de Bci lin han anunciado imporlaii- 
ics disposiciones de la alta Cámara, tales como ha- 
bcr declarado que el presupuesto, t.al como lo ha 
votado el Congreso de los diputados, csinaecptablc; 
y  declarar que para mantener una buena adminis­
tración . tendrá fuerza de ley lo que después de la 
legislatura se acordaría en consejo de ministros pre­
sidido por el Roy. Cerradas las Cámaras, M. do Bis- 
mark ha manifestado que el gobierno, fuerte en la 
conciencia del derecho, observará iiu;i marcha rc- 
gitlar en los negocios públicos, y  sabrá representar 
cnérgiciimcnto dentro y  fuera los ialcrcscsdcl país. 
Halia silloaproltada la convención con el Zollvcrein, 
y  se luibiii recibido la noticia de haberse cerrado 
los rarlamcnlos en Bélgica é Inglaterra.

Res|)Cclo á Francia, ha dicho el Morning-Post, 
apreciando la regencia do la emperatriz Eugenia, 
estar justificado el hecho histórico de que una niii- 
je r  puede reinar y  gobernar al mismo tiempo. El 
periódico la France lia publicado un artículo com- 
parando la política imperialista con la de losgobícr- 
uos anteriores, y deduciendo que el sistema segui­
do |)or aquella ha sido coinplelamcnlc opuesto. Al 
Cuerpo legislativo se ha presentado un nuevo pro­
yecto de consejos generales miinici|)ales, y el .Vo- 
tiileur ha confirmado la noticia de halrcrsc firmado 
el tratado coinercial entre Francia y Espiina, cuyo 
objeto princi(Kil es la supresión reciproca de los ex­
cesivos derechos que pagan hoy los géneros en ¡as 
aduanas fronterizas á su importación por tierra. El 
mismo periódico ha dcsnianiidocl rumor que corría 
de mandar nuevos refuerzos á Méjico, y respecto 
d io s  Estados-Unidos, ha dicho, con referencia á 
lina correspondencia de Londres, que en aquel g o ­
bierno parecían prevalecer las ideas moderadas del 
p.irtido republicano, atribuyéndose á ello la salida 
de M. Stanton del ministerio. El diu 16 corrió en la 
Bolsa de P.iris la noticia de haber estallado niovi- 
micnlos insiirrccciooaics cu el Sur de Italia, liabicn- 
ilo dicho el Papa que se hablan terminado l.is nego­
ciaciones fjondicntcs entro Florencia y R<>nia sobre 
los obisjiaiios , asegurando que quedan los obispos 
dei reino dispensados de prestar jiiranieiito, pero so 
compromclci án por escrito á respetar las leyes, con­
viniendo en una reducción progresiva de sedes epis- 
coixilcs. Referente á este asunto, se ha publicado la 
noticia de que el 17 había recibido el Em|)crador en 
.ludicncia al general ilalinuo Son.nroli, quien había 
sometido á su dictamen el proyecto de manifiesto 
que piensa dar al pueblo c! rey Víctor Manuel, con 
motivo del arreglo que acaba do concluir con Roma.

En Paris se habían coligado los cocheros de pla­
za , y  en Lyon los tintoreros de seda, pidiendo au­
mento de salarios y rebaja de horas de lral>ajo.

Según el balance del Banco de Francia de 15 de 
este mes, el numerario había disminuido 13 millo­
nes. Los valores en cartera babinii aumentado 13 
millones, y  los billetes 2S ’ / j  millones. El Banco de 
Inglaterra ha bajado el descuento á 3.

L is noticias de Roma se reducen á decir que el 
Papa, al dar gracias á los cardenales con motivo del

aniv rsario de su adveniniicnio al pontificado, dijo 
que la irdon entre los católicos fs h  verdadera fuer­
za con la cual se promete alcanzar completa victoria.

Finalizaremos la reseña extranjera, diciendo, que 
según parte de San Pelersburgo, el Czar, en un dis­
curso pronunciado con motivo de las honras fúne­
bres hechas por el eterno descanso del principe he­
redero, ha (Jado las gracias ú los polacos i|iic han 
asistido á él y In asx'giirado que jamás pcrmiiirá 
que Polonia se separe de Rusia.

i .N T is t iio :* ..

Continuada la discusión en el Sonado del proycc- 
lo de ley sobre mejora de retiros militares, el señor 
duque de Teluan presentó uiia oumienda al art. 1 °  
que filé acc|ilada por la comisión, exprestindose en 
ella que el gobierno no j odia conceder la vnclla al 
sci vieio en ticnijio de jiaz á ningún oficial ó jefe re- 
liruJo; aprobándose el articulo como loilos los de­
mas. También lo ha sido dcriuilivamciitc el que con­
cede 100 miiloncs jiara el cslabipcimiunto de riegos, 
y ajirolada la concesión de un crédito de 12 millones 
jmra atender ú las desgracias ocurridas en Valencia. 
Se ocupa en la discusión del jiroycclo de ley de 
aguas, del que lleva aprobados 79nrlicidos, y c l  se­
ñor Egaña, scerclario de la comisión de modifica­
ción de la ley de imprenta, leyó el diclámcii do la 
misma, conforme con el proyecto del gobierno.

El Congreso ha Icriniiiado el dclxilo de los presu­
puestos; ha aprobado bimbicn el proyecto de ley 
permitiendo á la empresa del ferro-carril del .Norte 
que aumente el número de sus obligaciones, y el de 
exención de j)agos de derechos para la liibcria que 
se ha de dedicar á la conducción de aguas á Jerez, 
y se ha puesto á disensión el proyecto de ley pora 
cobrar é invertir los presujmcslos. Por último, ha lo­
mado en consideración una projiosicion del Sr. Cues­
ta declarando en suspenso las disposiciones de la ley 
de 8 de Febrero de 1861, y do los reglamentos é 
instrucciones dadas para su ejecución, en cuanto á 
su aplicación en el territorio de las provincias de la 
Coruña, Lugo, Urenso y Pontevedra, hasta que por 
otra ley se introduzcan en ella las reformas ooces;»- 
rias |).ira hacerlas proclieabics en aquel Ict rilorio.

El dia 21 presentó su dimisión el ministerio pre­
sidido |)orct general Narvaez, y S. M. encargó la 
formación dei nuevo al general Ü’DonudI, duque do 
Tcüi.m.

Termiiinrcmos diciendo que inicrriimpiJo el calde 
submarino de Alicante ó Ibiza, el 14 logró sacarle 
á flote el caix» de marina de Alicante D. Barlolom i 
Meiigual con algunos mariucros, después de bastan­
tes trabajos, en el sitio donde habin opuesto tan te­
naz resistencia á los telegrafistas, aparocicn lo ente­
ro y sin señal de averia.

Obtenido esto favorable resultado, Mengua! y  sus 
compañeros so projwnian ir en una cmbareacion sus­
pendiendo el e,able, y reconocerle hasta donde alcan­
cen sus fuerzas, ¡Kira ver si tiene algún daño ú vicio 
por si es posible su composición.

J. L. I .M.
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SO B R E  E L  A R T E  DE L A  G U E R R A ,
nrrH« eo ilm ta  y IfvdvcMw ti et«t*U3e«

DE LA VERSIO.N FnA^C£$A DEL CONDE DE 68011L ,

ôn
DON SERAFIN OLABE.

{CBHtitmarien).
IV.

ESPÍAS.

El general que se encuentra á la cabeza de un 
ejército, tiene imprescindible Dcc<;sidaü de man'ener 
espías fxira que le siiministreu dalos, condueeut(!S 
á resolver el difieil é iniporlantc problema de des­
cubrir los d(»iignios de! enemigo. Pero es raro que 
los espías proporcionen cuanto pudiera cspcrai-so 
de ellos, por carecer casi sicmjire de las condiciones 
oportunas las personas que se encargau de tan peli­
grosa comisión. Ni los habitantes del país, ni si­
quiera los desertores, suelen hallarse en estado de 
hacer relatos tan circunstanciados como seria preci­

so, para que el general saque de ellos solos grandes 
ventajas. El hombre vulgar lo ve lodo en contusión, 
no sabe apreciar bien los dolallcs, y  da á uno de 
estos, acaso insignificante, más projiorcioncjs de las 
que merece lodo el conjunto. El soldado tránsfuga 
puede saber lo que ocurre en el regimiento que 
abandona; pero ignora por lo regular completamen­
te los designios de su general, que no pueden ser 
traslucidos sino jjor un homlirc iiislrnido y cajxiz de 
|jcnelrar el fin propuc-ln, por las dis¡K)sidoncs que 
observa. Sin embargo, como sólo por tal conduelo 
pueden obten rse ciertas noticias, es jireciso protrii- 
rar estar bien servido en este ramo, para In cual 
h.ay que ser generoso y hasta pródigo, pues el hom­
bre que se expone á perder ignoniiniosimcnlo su 
vida, lu  de aspirar á una rocomjiensa proijoreior 
nada (I).

V.
tllSTaiüLClOX M  LAS TROr.VS.

El conocimiento y la elección del terreno son co ­
sas esenciales, p e r o  no suficientes; es preciso ade­
mas saber aprovecharse de ellas para la distribución 
d e  las Irrtjias, ciii])ezaiiilo por la defensiva y loman­
do precauciones para la seguridad de su &im|>n, 
sobre lodo cuando la prnximi.lad del enemigo [H iedo 
liacer que se romjta el fuego á cada moni •uto. Los 
métodos y reglas de los diferenlcs órdenes de Iro- 
jias y sistemas para dar ó rccilár ixilalla, han de 
subordinarse al terreno; el genio de tales circuns- 
Umeias no debe recibir lecciones sino d e  s í  mismo.

Los puntos más venlajosos [>ar,a un ejército son 
las alturas, los (Limiaos hondos y los accidentes del 
terreno, que permitan ¡macrlc á cubierto de la arti­
llería enemiga. La caballería, en campo raso, donde 
no h.aya pantanos que ¡m|>idan sus maniobras y di­
ficulten su ataque , ni l>ns<|ucs próximos que la ex ­
pongan á ser abrasada á mans.ilva jior el fusil de 
los contrarios; la infanteria dcliei'á tener siempre 
ajwyados sus flancos. En país abierto, lo principal 
de la reserva dclie ser caballería; en país corlado y 
sinuoso inf.inleria, con algunos escuadrones de hú­
sares ó de dragones. En una jialabra, el arte de 
distribuir las tropas sobre el terreno, consiste en 
saber colocarlas de manera que piieilan obrar libre­
mente y ser tílilos jior todas parles, habiendo acon­
tecido á miielios genoraies el verse privados del 
socorro de la mitad de su ejército por lialicr des­
cuidado tan necesaria procauoion.

VI.
CAMPOS.

Todos los campos ticnca dos olijelos, uno es la de­
fensiva y  el otro la ofensiva. Las tropas deben po­
der formar en baUalla con rapidez; la leña y  el agua 
como hemos dicho, deben hallarse cerca, y para 
conseguirlo, si los ríos y arroyos no tienen bastante 
agua se disjionen presas jvira engrosar su cau lai. 
Por lejano que se encuentre el enemigo, no debe des- 
ciiidarsc la actividad y  vigilancia, como si se hallase 
á uní distancia (xirUi, que diese lugar á presumir 
ataques inminentes. Los campos se alrindicran 
cuando se intenta el sitio de una pl.nza y  la defensa 
de un paso difícil, supliendo las fortificaciones los 
defectos del terreno. Las reglas que es preciso oIj-  
servar en la eonslrueeioa de semejanlcs alrinchi ra- 
mionlos, son: escoger bien las situaciones aprove­
chando los pantanos, los rios, las inmidacioncs y las 
talas para dificultar el acceso, ddíiendo ser defendi­
das estas por infaiUeria, y  flanqueándose los alrin- 
chcramienlos de modo que no haya punto alguna 
por donde el enemigo pueda alac.ar, que no esté ex ­
puesto á varios fuegos cruzados; los airincheramien-

{!' N'Ma it is fácil qoe » r  to$ e«pí;is, j » p i^ ln  i su
el qué u<i; c»a taou  mtror razan , coaato «j ip  ea las geerras 

cívílrs^iobre u ü o , sut\eo I95 ilo< bjivlAs coaleodienles, pare
ejercer con r é n  AS prRero so romproacildo oficio, y poder pcnrirer 
j  atrave^r íapnD0caeii(« por lods$ partei. Lo!» hav U a b ira  qoe ttnK*a 
noiirias. asrsBraiKio habrr estado en dosdis al Ín b  poesía los pies. 
ó>no i*jenipl > de lo qse suele acoateerr acerca de recBenio
ab<iri que en d erla ocas'oa, balljiriom f maailaodo oaa fa m a  aislada 
esplor»Jora y h «aosoardia de la división i qs* pertenecía, j t*'BÍeii<lg 
a V enni radíelo rios y eonfci«os respecto vjrlos destaca nie&tos ene-
CDisos, qae paree!ao lenilerS reeonr-'n'.rarse, eoicebl so<pcch¡^s coa* 
tre un espta • y haciendo qtjc fuera vigilailo. adqolrt la s'gurida<l de 
qae se alejaba un (darlode bota úe\ cam in j. so aco<labi tranquila* 
menie i la s m ibra,v cuando ealcdlaha hjber trazcurriJo el líenpo ue- 
cesario pare el Siiutmieoto, daba grethles carreras por el campo, j se 
rae presentaba Jadeaote, esbíerto <le polvo y sofocado, d recibir elS re mío de so ioiposlara, abultando los ro mores anteriores* y aba* 

IcBilo alpuoa cíKUQStanría itr<posible de comprobar.
Ed seraejaotes c isn s , todo el rUor es poco para easligir industria 

tan luNme, 5 prevenir la repeddoo coo el e$carsÍvDto,'<OL.tBt.
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los que defienden los pasos y  gargantas, exigen 
lambicn muchos cuidados y precauciones para el cs- 
lablceiinienio de obras que iin|jidan sean cnvucllos 
óalac-'idos por su relagtmrdia. Los campos defensi­
vos, que no sun fuerlcs sino por la disposición dei 
Icri eno, y que llenen por objclo, como indica su nom­
bre, recliaz ir losaiaqiics Ucl eonlrario, neccsilan te­
ner igual fuerza por el frente y los flancos, al paso 
que su rclaguardia debe hallarse libre. La posición 
más favorable es la de las alluras que tienen un 
Irente extenso, y cuyos flancos se liallaii cubiertos 
|K»r paiilancs, siendo preciso evitar aquellos lerrc- 
iios, de los que no se [lucde salir sino á la desfilada, 
pues un enemigo hábil encierra en ellos fádimenle 
á su arlvcrsai io, y le pono fuera do estado de poder 
combatir. Otra iirecauüon es el sondeo de los ríos 
desconocidos y lagunas que so cncuenlrcn al frciilc, 
sobre los flancos, ó á  los alrededores del campo, 
con objclo de uo lomar un punió de apoyo lulso, 
caso de sor los rios vadcabics y las lagunas y pan­
tanos practicables. Para ali inclierar un campo se lo­
marán las disposiciones siguicn(es;á saber, después 
de colocar guardias avanzadas en los punios más 
conveniooles, se procede á trazar y  ejecutar las 
obras empc?ando por el centro, por ser este el pun­
to cuya conservación exige más solicitud. Los regi- 
micnlos de infauteria gu.irdarán el fri.ulc de la pri­
mera línea, y sus guardias, si hay algún rio, se 
colocarán en la miiiiia orilla; las de la segunda 
linca deben prnlcgcr larcuiguardia del campo yes- 
lar cubiertas con reductos. Imefio un general de las 
aldeas vecinas, asegura la tranquilidad de su ejér­
cito. Todas las tropas deben coniribuir partí las guar­
dias avanzadas, y si se destacan cuerpos á van- 
guardii, el olicial (|uc l is mande debe ser hombre 
de experiencia y probada aptitud, pues su misión 
es más bien observar y atlverlir que combatir, de­
biendo acampar siempre en lugar seguro, y mante­
ner constante comunicación con el grueso dd ejér­
cito; si se viera corlado en su marcha, ha de volarse 
en su socorro para desbaratar los designios dei 
enemigo.

(S e  conliauar/í).

.4Pl\TES DE lüPüGRAFliMÉDia
DEL DISTRITO MILITAR DE ARAGOX , PARA SERVIR Á LOS 

ESTUDIOS SOBRE LA UEFE.NSA DE LA PEMXSL'LA.

rCiüiiluriM.J
Convenidos los geólogos modernos en dividir los 

lerrcnos feaimlui ios ó Mesozúivos en Cn’lácco, Ju­
rásico y Triásieo, segniremos nosotros In misma di­
visión para cstudíur en el distrito militar de Aragón 
vste gran perlado de creación orgánica, durunto el 
ciiul se depositaron los materiales que constituyen 
los referidos terrenos, en los que bailamos los reslos 
de los seres que cnlónccs vivían, y  que aliora nos 
sirven de medallas preciosas y de pruebasjustifica- 
das [xira llegará la resolución de los problemas geo- 
genésicos. Conienzarciuos por el crcláceo, que es el 
superior ó el que ha sido formado cu época más re­
ciente.

Ya hemos vislo en el articulo anterior que el ter­
reno erctticco presenta una faja que abraza las cum­
bres de los Pirineos de Navarra, Aragón y Cataluña, 
y otra menor paralela á la primera en la Carrudilla, 
Beuabarrc y Monscch, con manchones de la misma 
especie cu la sierra do Guara, y probablcmcnlc en 
la de las Peñas de Santo Domingo. El limilc meri­
dional de la faja mayor es el setcnirional dcl lumi- 
niulílico <lc csLi región, c>tando relacionada por 
Norte con los granitos de la divisoria y  con otros 
lerrcnos antiguos de que hablaremos más adelante.

El desarrollo que este terreno tiene en el lado de­
recho del Ebro, imprime el earáeter orográflco que 
lanLa celebridad h i dudo á las nionlauas del .Maes­
trazgo en la última guerra civil, y aun euaa-l-a tras- 
iwscinos las fronteras de Aragón, preciso será 
manifestar que el triángulo eqiiilülero de lOl) kiló­
metros de lado, cuyos ángulos pueden consiilomrso 
en .^fo^talvan y en las inmediaciones de Torlosa y 
Castellón de la Plana, está formado por e! terreno 
do que Iralamos. Asi es que uno de los lados dcl 
áugulo do .MoiHalvan se dirige á Torlosa por Gaig.i- 
llo, Alcorisa y  Caslellolc, y  el otro á Castellón ¡lor 
Uirillus, Mezquita, .AUabuj, Mora y Ru'iiclos, que­

dando cerrado el triángulo por el tercer lado , que 
desde cerca de Caslcllciii va a Torlosa paralelamente 
al litoral. So encuentia ademas el terreno crcláceo 
en manchones sueltos en Valdcrrobres, Andorra, 
Cortes, Josa y Obon, y  un poco más arriba forma 
una sierra que, partiendo de las coronas de Armi- 
llas, se extiende con alguna interrupción por los 
baños de Segura y el morron de Anodoii « basta 
constituir lu llamada Sierra Rocha, que termina en 
la Modorra do Dádenas, junto al pueblo de este 
nombre,» según lo ha observado el Dr. Vilanova. 
So llalla también cu la Sierra do Atbarracin entre 
Calomardo y Frias, entre este pueblo y  Villar dcl 
Cobo , y  particularmente en Griegos, donde tiene 
gran importancia por constituir la célebre Muela de 
do San Juan. So presenta de nuevo en Odón, y  se 
dirige de SE. á NO-, formando una faja que ciñe al 
jurásico do la divisoria del Tajo hasUi cerca de los 
altos de Maranchnn, presentando pequeños mandio- 
nos en Ibdcs y Culmarza. El cretáceo de la parte uc- 
cidcnlal dcl Moaeayn se extiende prineipalincnte por 
la provincia de Soria; pero do su núcleo se despren­
do una faja angosta que se adhiere por O. á lo largo 
de la Sierra de Deza. y que ulravcsando el Julón 
por los baños do Alliaina, continúa liasla cerca de 
Hascd relacionado con el silúrico, que consliliiye la 
expresada sIcito, y la pmloogncion de la misma que 
forma los alturas do! lado izqniordo de Jiloca.

A este terreno se le dmsidora dividido en supe­
rior é inferior, y sigidondo la clasificación de D’Or- 
bigny, el siipei ior consta do los pisos siguicnlos; dá­
nico ó creta pisulilica; senóuico ó creta blanca; 
turónico o creta do Hippuialcs; y  cenumánieo ó are­
nisca verde. El inferior consta del piso álüico ó 
Gañil; dol aplico, y  dcl niocómieo propiamente di- 
clio, el qqc á su voz se divide en superior ó inferior, 
debiendo agregarse el weáldidi no admitido por 
D'ürbigny, porque cuando escribió sii obra, no csla- 
Ixi todavía suficieulemenle deslindado. Todos estos 
]iisos se hallan representados en Aragón, si se 
exceptúan el dánico y  el weáldico, con la parti­
cularidad de descansar ordinariamente el cretáceo 
sujicrior, ó sea el piso do la arenisca verde, sobro 
arenas y  areniscas blancas que forman su base; y el 
iuferior, sobre arenas y areniscas de colores varios, 
por lo común rojizos y  morados. .Aparte, pues, de 
todas estas arenas y  areniscas situadas en la base, 
el terreno crcláceo está formado por enormes ban­
cos do calizas más ó inénos blancas en el superior y 
ordinarianienlccloriticas en el infei ior, que se repi­
ten miiclias veces alternanilo con are lias y margas. 
Su cxlcnsioo nunificsta es, como hemos dicho, muy 
considerable; pero, sirviendo de base á los lerrcnos 
terciarios, frccuculcincntc en cslraliüeacion discor­
dante, debe suponerse y os en efecto mucho mayor 
de lo que aparece á primera vista, aunque para de­
mostrarlo cxpcrimcntalaicrile, seria preciso valerse 
dcl auxilio de la sonda.

Es muy rico en fósiles, principalmente en la pro­
vincia tic Teruel, donde los Sres. Vilanova, Ver- 
ncuil y  Loricre han recolectado un número prodi 
gioso de especies. Hemos tenido el gusto de ver ct 
catálogo de las reuuidas por el Dr. Vilanova, que 
contiene cerca de IrcsciciiUis, y veremos con placer 
el que se proponen publicar los Sres. Vcrncuil y 
Loricrc.

Como prueba de que este terreno sigue en Ara­
gón las mismas leyes que en la sucesión de sus ma­
teriales y  formaciones rcspcclivas se han observado 
en el extranjero, exisúendo lodos ó la mayor parle 
do los pisos que hemos apuntado, insertamos á con- 
linuacion el orden que siguen los estratos en un cor­
le eneonlmdo por el Dr. Vilanova en el término de 
Mirarabel, partido llamado el barranco de Abad, en 
cuyos pisos se hallan Unslanlcs fósiles caracicrisli- 
eos, mezclados con otros que, según ojiina dicho se­
ñor, pertenecen á especies no descritas hasta el dia.

1. * Caliza rojizo-amariilenla algo oolitica; hori­
zonte do la Ostrea vesicularis, con varias especies 
nuevas de Cerilhium y otros. Ofrece en la parle su­
perior dos simas.

2 . * Arcillas rojas y  azuladas alternando con cali­
zas grises; lionzonlu de la Osfrea cónica.

3 . “ Caliza y  marga con la Ostrea /¡abdata, Jatii- 
ra (equicoslala, Ceníh. lienauximium, C. alaxeii- 
se, C. Cuerangeri; pLso turónico.

4 . ‘  Marga [lélrea con el Car.linm fliUanum y 
Trigonia scabra.

ñ.* Bancos allcrnados de caliza compacta rojiza, 
y de arcillas azuladas con el ;V«uií/us Bouchardia- 
«Hü, Turillda Pizcudana, Arca Collac/i?ia: y 
otros fósiles del piso llamado Gautl.

6. * Marga azul con el Corbiscortliformis. Trigo- 
uia CoUombi, Naíica Suerii y otros fósiles dcl ap­
lico ú horizonte do la Plieatula plactiiiea.

7. ‘  Capas de marga pétrea azulada con Astarle 
ficariínonltí, Terebralula C'arieroniana, Orbitolina 
Conoidea, y otros fósiles nuevos; piso ncocomico.

8. “ Bancos considerables de arenas y areniscas 
blancas y  miaiceas sin fósiles; base dcl crcbiceo.

Ya hemos dicho que los materiales esenciales de 
este terreno en el distrito se reducen á calizas, ar­
cillas , margas y areniscas, y  debemos añadí r que 
hay ademas algunos depósitos de hierro, mangane­
so, yeso y lignito que, aunque sean materiales acci­
dentales, les dan importancia sii aplicación y  la ex ­
tensión i|uc licúen, príneipalmcnlc el último.

(S e eonlittuard.)

ESCRITORES ULITARES.

BIBLIOGRAFIA.

Hace algún tiempo insertamos cu las columnas 
de este periódico la introducción de un Ensmjo crí- 
íico sobre las negaciones niciona/isfas, que está 
escribiendo en la actualidad nuestro aprcciablc ami­
go y  colaborador el ilustrado ca|iilan de artilleria 
D. Luis Vidarl, y hoy tenemos el gusto de ofrecer 
á nuestros lectores un capitulo del mismo ¡Ensayo, 
donde so rcfu'an bajo el criterio católico las Icoi ias 
fundamentales dcl celebrado filósofo de Stullgari, 
que puede considerarse como el maestro ó inspirador 
de casi todas las cseaclas racionalislas.EL SISTEMA FILOSÓFICO DE HEGEL.

I.
Desde toda la clcrnidad existen el Dios-Voluntad, 

el Dios-Inteligencia, el Dios-Amor y  la divina sin- 
Icsis de estas tres personas dislinlas, un solo Dios 
verdadero.

Desde toda la eternidad no ha existido la nada.
La nada como existencia seria la oposición al Sér 

Supremo.
Decimos que la nada no ha existido desde toda l i 

clcrnidad, porque el Sér Supremo no ha podido 
tener oposición, ni limites, ni ténnino.

II.
La niosofia germánica intenta hallar desde hace 

más do un siglo el fundaraonlo de toda ciencia cu 
una sola idea, fuente y  origen de toda variedad y 
de toda distinción. K ini, no sin cordura, resolvía 
esto problema por la fe necesaria de la razón prác­
tica. Fichlc por la inteligencia dcl yo ind¡vidu.al, 
considerado como centro dcl universo. ScUclling, 
por el amor universal que relaciona el mundo dol 
espirilu y  el mundo Je la materia en un absoluto 
único; Scltopcnhaucr por la voluntad prinicni que 
es anterior á toda individual exisLcncia, volunlad 
que es porqiu quiere ser y quiere ser porque es. 
Algo hay cu io.s sistemas do Fichlc, Schelting y 
Scliopeohaiicr de las ideas dcl Dios-lolcligcncia, dcl 
Dios-Amcr y dcl Dios-Voluntad, que enseña la doc­
trina católica, )>ero oscurecido y  empañado por los 
prejuicios racionniislüs.

Quizá estas ligeras reminiscencias de la verdad 
han sido causa de que no hayan adquirido las teo­
rías de Fichlc, Schel'ing y  Sclioponhauer, el séquito 
y aplauso que el racioiinliiMiio ha iribuüdo y tributa 
al sistema de Hcgcl.

III.
Cierlainenle, el sisicini de Ilegcl es la verdadera 

sintesis de lodos los errores racion.-ilisLas, y  aun pu­
diera decirse, que de lodos los errores amontona­
dos por la humanidad durante los dos mil quinientos 
años de su vida lii-tórica ; de aquí la grandeza dcl 
sistema de Heg I, grande como los poz-vs del abis­
mo de las visiones apoealiplicus. Hegel h i fundado 
un sistema en la icoria de la nada , y  de este modo 
ha hecho la sinlcsis do la oposición divina; la sinle- 
sis dei nihilismo absoluto. Escritores no adversarios
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(le las modernas (loclrin-as alemanas alwnan lacxac- 
lilml del jnieio <ine acabamos do eniilir.

Kl Sr. Sanz del Rio, co sii l^xpiisicion de la me- 
Ufiska de h'rause, después do exixmcr las verda­
des (sircial.'S que, sosiiii su juicio, cueictTa el sis- 
luma de EL iiel, no [uiede ménos de coalesan|uo 
teslo ma;íuilieo odiricio es ima (yiusiniccion peii- 
dieutoeu c! aire, uii puro pensar sm súbelo |)cus.in-
le, un movimienlo continuo sin móvil real, ini dis-
currir puro cnli'c contradicción y solución de los 
conirarltis, sin inia evidencia elemcnial y una evi­
dencia absoluta en (pie desc.insc el espii ilu y salis-

faya sil anhelo hacia la verdad... No os posible en 
este sistema hacer asiento en la realidad finHa, ui 
en la diferencia real entro lo finito y lo inOnilo, 
entre el hombre y Dios... Todas las grandes cues- 
liones prúeliCiis ilo lu vidu (lu indiv'íJiMlidiü* I5* 
personalidtid. la moralidad, la inmorudídad) son 
horradas y suprimidas, no resueltas, desde qtie la 
snstaacialidad es un nioinrmtn coniradiclorio con la 
aoeidciilali(l.id, la individualidad con la stcncralidad, 
el sujeto con el objolo, y  destinadas ó resueltas en 
un momento superior y más verdadero.

El Sr. Salmerón y  Alonso cu su discurso sobre

la historia universal, leído ante el claustro de la Uni­
versidad central en el acto de rijcibir la investidura 
de doctor en lilos.)fia y letras. abumla en ideas muy 
semejantes cua'ido dice: «El devenir considerado 
por Heu'cl como primera calejoria de la villa, quila 
á esta lod i roali.lad y  siibsislonch. Si el ser viene a 
ser, y no es. la osoneia se resuelve en la sucesión, 
y  n.'nla de pcrmanenic ni de eterno, objeto necesa­
rio de la ciencia, queda.»

IV.
Quizíí se dirá que las graves y  reposadas ídIcII-

>5
* ; . -V ••— *' ^ 5

■
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G uerra d f  loa Eitadca C u id o » .- E u íc»ad el fu»rte Suinpter ¡U tie p il.  l'Hi,)

gc.-ncias de los hijos de Castilla, educadas durante 
lautos sigli>s bijo las preocupaciones católicas, no 
¡icierlaii á remnularse á las elevadas alturas donde 
brilla la radiante Iti* de la cicocia gcrmamca. Pani 
conicslar á esta temida objeción , ira-scribiremos el 
juicio <|uc merece al libre, y aun libéirimo, f>cnsa- 
dor M. Scherer la doctrina de Hege!, dice a<i este 
escritor, cuyo clarísimo ingénio es univers-ilinenlc 
reconocido: «Lo absoluto (de Hcgel) es la nada per- 
soiiiticada, es decir, la conlradiccion misma. El hc- 
¡.■eiiiolismo no es más que la lilfi'-oha de la nada.» 
P.ira prolar .M. Scherer la verdad de esta leoriaso­
bre la cimcepcioü de la idea del ab>oluio hegdúmo, 
nizi'iiaeu la forma siguiente: «¿Qué es lo absoluto? 
Es mi pnmu hermano de lo infimio, la negación de 
lo lo limite, de toda condición y de luda relación, 
[■ero 'i  esto es a s í, lo obsolnio no es m.is (|uc una 
l•.•lllll)ra. No se puede pensar lo absoluto, porque uo 
so puede |»ci,sar sino lo que es determinado. La con- 
üicioii iiecesiiria de lodo pensaniieulo y de lodo co­

nocimiento es la relación. Ahora bien, lo .alísoluto 
implica la ausencia de toda relación, piicslo que 
único y  fuera de él nada existe... .4iiii se podría ir 
más léjos; lo absolulo no es solamente inconcebible 
es coniradiclorio. ¿Cómo so defliie? Por la ausencia 
del limite. Lo .absoluto e s , |xir lo tanto, una forma 
negaliv.a: solamcnle esta nocion negativa es concelii- 
da eotuü una afirmación presente, como una reali­
dad y como una suslaneia.Ji

Inaplicables los raciocinios de M. Soherer á la 
idea de lo alísoliilo de las escuelas cspiritualisUis, 
£OD exaciwimos cuando se refieren á eso absoluto 
hegelianosin trascendencia, que pcrpéUianienlc se 
hace y nunca e s , alísoliilo no anterior y superior ú 
la razón, sino por el contrario, pura formo racional, 
sin otro valor real y sustancial ijiie su existencia 
pensada en el espíritu consciente de la humanidad.

V.
¿So cree que los juicios que venimos exponiendo

sobre el sistema de Hagol, están fundados en torci­
das interpretaciones ó quizá son in-pirailos |»r la 
a|«isionada rivalidad de escuetas distinüis? Eseu- 
chemos al mismo H"g'‘ l , cuando «firma que Prolá- 
gor.K. aquel gnin soíislii que escribió un libro titula­
do: Ik  lo t]ue no es ó de ¡a naturaleza, es uno do 
I1H fundadores de la antigua eultiin griega; cuando 
tributa exagerados elogios á Her.áciilo por h.abcr 
sido el primero que nfirmú que el ser y  la nada son 
idénticos; cuando llega á adoptar este fecundo prin­
cipio como la liase de su diaiéclica.

Esciichmiiii- al acliial jefe del hegelianismo on 
Pnisia, .M, .Michclet (de Berlín) que en su UoinpfH- 
dio (Id lóg’ea dice termin intérnente que «la nada es 
una calcgoria más rica que el ser.»

Vciimns el sislcma cosmológico de M. Lyll, hijo 
legitim ' de las doctrinas hegeliaiias, en el cual se 
snstieno que lodo Cambio se veriiica por el influjo de 
las acciones lentas, y  de este modo el tiempo, (pie 
sólo es l.i lorma del mu lar, se convierte en causa
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ocliva lie la mudanza. Y  si sólo esto se afirmase, el 
absurdo n|iarecei'ía algún lanío velado, pero la doe* 
trina do Hegcl idcnliíieando el ser con el suceder, 
aplica á la creación del universo la Icaria det mudar, 
y convierte el lionipo en creador, dándose como 
cosa fuera de duda que la nada despucs de millares 
de millares de eanlidadcs de tiempo, es decir, de 
sucesiones cniindo nada hay que se suceda, viene á 
ser átomo; y esto, por el mismo procedimiento, 
llega á molécula: las moléculas se unen y  forman 
las grandes agrupaciones del sistema solar; más lar­
de se forman los planetas y se desarrollan y perfec­
cionan cada uno en poriicular; por último, aparece 
la humanidad ínconscícülc sobre In tierra, la cual 
sólo hace cinco mil aüos que comenzó á distinguirse 
de los irracionales, y  se h in nocesiUiclo las heregías 
de Lulero y  W idef y los horrores de la revolución 
l'rancesa para qnc el hombre ad<iuicra plena concien­
cia de si mismo.
Tales son las opi- 
numes dei crítico 
hegcliano M. lle ­
nan. expuestas en 
mi arliculo titula­
do : Las ciencias 
iKilurales y las 
ciencias hii<lóri- 
cas, en el cual re­
sume toda esta 
teoría diciendo: 
c>olu dos elemen­
tos, el liemiKi y la 
Icodcncia al pro­
greso, explican el 
universo. I

VI.
Dos preguntas 

se ocuri'cn al lle­
gar á osle pimío

mente se pone, dada ia existencia de lo natural, ha 
intentado fundar la íílosofia sobre la relación enlre 
el sér ideal y el sér real que perpctuaracnle se hace; 
relación imposible, pues si el sér ideal existe, cn- 
tónees es real y  no hay relación posible enlre dos 
seres idénticos; ó el sér ideal no existe y entonces 
tampoco hay relación, porque la nada y  el serse  
niegan, no se relacionan. Ue aqni, que el sistema de 
Hegel por ser la negación de lo sobrenatural está 
fundado necesariamente en la teoría de la nada, es 
el nihilismo absoluto.

VH.
1.a teoría dcl venir á ser de Hegel, niega, como 

acabamos de demostrar, la existencia del sér sobre­
natural, pero deja un ancho cani|J0 á las eoncep- 
ciODCS idealista y  materialista, dado qnc se cometa 
ta falta de lógica necesaria para admitir una exis-

creador lodojiodcroso. Algún tanto inspirado por es­
tas ideas, M. Michclol (de Berlia) afirma tque la fi­
losofía hegeliana produce á priori por su libre cs- 
pansion, lodo el sistema de las ideas croalrices de la 
naiuralcza.» Si se objeta que el sistema de Hegel 
deja sin explicación gran número de hechos parti­
culares, M. .Michelcl responde; «que tales explica­
ciones no son superiores, sino inferiores al saber hu­
mano.» Si se pudiese ocurrir la duda poco lundada, 
y  hasta absurda, de cómo la idea ha podido crcai-se 
á si misma, M. Miclieiel la resuelve scncillanienlc 
diciendo: «que siempre ha existido la materia forma­
da o la forma materializada, lo que prueba la eter­
nidad del mundo.» He aípii, dice el 1’ . Gratry, un 
ejemplo dcl modo cómo prueban los pensadores ni- 
eionalislas, cuando por acaso llegan á querer pro­
bar la exactitud de sus aserciones.

VIH.

Tres son las ne­
gaciones funda- 
mentales que en 
lodos licm¡>os ha 
rormiiladoci espí­
ritu humano; ne­
gación del Sér So­
brenatural (aleis- 
m o); negación dcl 
espíritu humano 
(materialismo) y 
negación dcl mun­
do material (idea­
lismo).

Hegel haconsc-

i ^ h

/
A , V

/(le nuestras con­
sideraciones criti­
cas. ¿ l’or qué el 
sistema de Hegel 
es la negación dcl 
ser? i  Por qué si 
este sistema es tan 
ai>surdo ha ejerci­
do y  ejerce tanta 
influencia en la di­
rección dcl es|>í- 
Hlu contemporá­
n eo ’  Conlcslorc- 
iiios á ambas pre­
guntas.

El sistema de 
lloge! es la nega­
ción del ser, [lor 
que la caiis.a y 
fundamento de to­
da ímlividualexis-
tcncia está sobrenaluralmentc en Dios, y  el sistema 
de Hegel es la negación de ia realidad de la idea di­
vina, puesto que destruye su condición necesaria, 
U sobrcnaturalismo.

M. Augusto Nicolás ha escrito acertadamente 
«quien dice Dios dice sobrenatural.» Sí Dios no es un 
sér anterior y  superior a la ereaeion del universo. 
Dios se reduce á una aspiración ideal, sin realidad 
iii suslancialidad activa. Si Dios no está sobre la na­
turaleza, estará en la misma naturaleza y  vendre­
mos al panteísmo 
lezay vendremos al ateísmo.

Arabas consecuencias pueden deducirse, y  se han 
deducido y a , dcl sistema do Hegel. En nombre del 
o.icrnal venir áscr sostiene M. Vaeherot la realidad 
iilcal de Dios y  su existencia inmanente en lu huma­
nidad dícien<lo con toda claridad; «Si se suprimiera 
al hombre, Dios no existiría.» En nombre del wiiir 
n ser Feuerbach funda la an'ropola^ria diciendo; 
• ;E1 hombre solees el Salvador verdadero! ¡Sólo 
el hombre es nuestro Dios, nuestro juez y  nuestro 
Redentor!»

Negada por Hegel la realidad de una primera siis- 
lanci.a origen de toda existencia individual, negada 
]>or Hegel la primera verdad absoluta, es decir, 
Dios, sanción de lo la verdad relativa ; en una pala­
bra. negado lo sobrenatural, término qitc necesaria-
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tcncia natural sin cau«a sobrenatural, una creación 
sin creador, un efecto sin causa.

Los partidarios dui empirismo materialista, ha­
llan en la teoría del venir á ser la conñnnacion de 
su doctrina, pues si sólo tiene real y  sustancial exis - 
tencia la pas.ajcra fcDomcnalidad, el hecho es el fun- 
danicolo de la idea, y  la observación sensual es el 
camino de ta ciencia. Por lo tanto, no sin causa, el 
Sr. S.iDZ dcl Rio en su iulroduccion de la metafísica 
de Kraiise, y  M. VaclicroL en su libro titulado Jíc- 
tapsica y ciencia, sostienen que el procedimiento 
dialéctico de Hegel es sólo una generalización de la 
experiencia, y  que al parecer, en este sistema, ia 
lógica lleva á la ciencia, siendo, por el coulrario, la 
ciencia l.i que conduce á la lógica.

Sin embargo, también se deducen de la teoría dcl 
venir á ser consecuencias diainetralmenlc opuestas. 
Si el movimiento dialéctico de la idea crea la reali­
dad fenomenal, sí la idea comienza en simple iiis- 
conscia, despucs concreta y  descompuesta, y por 
último, ineramoule simple y ya conscia de sí en la 
conciencia humana, el pensar viene á absorber al 
ser, la idea que clcrnamenle está en camino sin lle­
gar j.imás á ser pcrTectainenlc conscia de si en el 
espíritu humano, es la única realidad que subsiste; 
es más, la idea llega á ser el creador impotente de 
la creación hegeliana, de la cual se ha desterrado el

guillo reunir en 
una estas tres ne­
gaciones; ó mejor 
dicho , exponer 
una icoria en la 
cual, lomando por 
base la negación 
dcl Sér Sobrena­
tural, se deducen 
lógicamente la ne­
gación del espíritu 
ó la negación de 
la materia, según 
se considere ab­
sorbido el sor en 
el suceder, ó por 
el contrario, el 
suceder en el ser. 
De aquí que lodos 
los sistemas racio­
nalistas eontempo- 
láncos se apoyan 
en las teorías hc- 
gelianas, si se es - 
ccp'úa d  eclecti­
cismo cspiritualis- 

la francés, que puede considerarse como una seda 
disideule del espirilualismo supcrnaluralisla, cuyo 
único error consiste en desconocer el origen y  fun­
damento de los cxlravios racionalistas.

Quizá la escuela ¡lositiva, fundada por Augusto 
ConUc, pretendo tener una vida propia é indepen- 
dienlo, pero su teoría fundamental sobre lo relativo 
de la verdad, es muy semcjaDle á la doctrina he­
geliana sobre la verdad que se hace y  jamás e s ; y 
por esta causa, como observa alinadaiiicolc M. Poi- 
lou, los últimos discípulos de Hegel se acuerdan hoy 
bajo más de un punto fundaineDlal con los sectarios 
de ha escuela positiva.

En lina proposición pueden condensarse las últi­
mas consecuencias del sistema que venimos exami­
nando. Todo lo racional es real, dijo Hi^cl, he aquí 
una gran verdad para cuya cabal inteligencia sólo 
es necesario delcniiinar lo que se cnlicnile por ra­
cional y  por real.

!x)s sectarios de Hegel entienden por racional la 
negación de todo lo sobrenatural, y por real, ia ne­
gación de lodo lo que no se puede contar y  pesar, 
la negación <!c lo invisible. Así aparecen en el siste­
ma de Hc’gel las tres gr.aodcs negaciones que há 
poco mcncinnainos: se niega á ni.'s cu nombre de 
la negación racional de lo sobrenatural; se niega la 
materia por su variedad fenomenal en nombre de
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la ley permanenle de la razón; y por úUiino, so nie­
ga la misma razón en nombre del mundo de los he- 
clios que se ven, y  que se dice que »on muy supe­
riores á las vagas teorías del entendimiento. He aquí 
por qué lodos los sislcinas racionalistas se apoyan en 
las teorías hegclianas.

IX.
Há poco que preguntamos ¿por qué el sistema 

de Ilcgcl, siendo tan absurdo, ejerce lanía influencia 
en las ideas contemporáneas? Ya hemos explicado 
cómo el idealismo, el materialismo y el escepticismo 
pueden Tundarsc en las teorías hegclianas, no es, 
j)ucs, de extrañar la influencia de estas teorías en los 
sistemas racionalistas. Pero el sistema de Hegeí 
ejerce también influencia poderosa sobre las doctri­
nas espiritualistas; y asi es que el mas graude de 
sus adversarios, el P. Gralry, podría decirse que en 
algunos pasajes de sus obras c.s un licscliano espi­
ritualista. Veamos de explicar esta aparente conlra- 
diceion.

M. Scheror y M. Taino han observado aiinada- 
menlc que la última enseñauza que so deduce dcl 
sistema licgcliano, es que toda verdad humana es 
relativa, que el desenvolvimiento progresivo es la 
ley do vida en la inteligencia, como lo es larabico 
en la naturaleza física.

Aliora bien, quien dice verdad relativa, dice ver­
dad absoluta, pues no se puede comprender siquiera 
una relación sin un término absoluto á la cual se re 
llera; quien dice desenvolvimiento dice existencia 
anterior capaz de movimiento; por uno y otro cami­
no llegaremos á la afinnacion de la verdad absoluta 
y  de la existencia cierna en un ser inexplicable, en 
el sér divino.

De este modo la síntesis de lodo error, el sistema 
filosófico de H fgcl, puede servir de fundamento, y 
de hecho ha servido alguna vez, ó la sinlcsis de toda 
verdad al espirilualisino creyente.

Bien puede decirse imitando al santo obispo de 
Hipona: Dios no eonsentiria las tinieblas dcl error si 
cu su mismo seno no pudiese nacer esplendorosa, 
cierna, inextinguible la luz de la verdad.

L dis V id a r t .

concedida al capitán general de la armada por real 
decreto de 11 de Noviembre de 18.57, de poner el 
Cúmplase en todos los títulos, patentes y nombra­
mientos que yo expidiere para empleos de cualquie­
ra do las corporaciones ó iaslilulos dependientes 
dcl ministerio de Marina.

Arl, 2.° El presidente do la junta consultiva de 
la armada, ó en su ausencia el vocal más autoriziido 
que ejerza interinamente las funciones de presiden- 
lo, será cu adelante el que llene dicha formalidad.

Dado en palacio á catorce de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y  cinco.— Está rubricado de la rc.al 
mano.— El ministro de Marina, Francisco Armero.

PARTE OrIGíAL.

U IM S T C R IO  DE M A R I N A .

Lxpesieioii á S. M.— Señora: Las atribuciones 
que las oi'dcn.anzas navales de 1793 concedían al 
capitán general de la armada, estaban ligadas ai 
cargo de direemr general de la misma, que según 
los preceptos de aquel cóJIgo en su tratado y Ululo 
segundo, dobla precisamente ser desempeñado por 
aquel jefe superior. Suprimido dicho cargo por real 
decreto de 11 de Noviembre de 1857, tuvo á 
bien S. M. disponer en otro dcl mismo día que el 
capitán general de la armada conservase la prcroga- 
liva dcl Cúmpiasc, y  así ha venido ejecutándose 
desde aquella fecha; i>cro su práctica ha dado a co­
nocer algunas diücullades para el servicio, que re­
fluyen cu desventaja de los jefes y  oficiales agracia­
dos; porque pudiendo residir el capitán general 
lejos dcl gobierno en el punto de la Península 
«lue V. M. tenga á bien designaile, ó que él elija 
con el bencpiácilo de V . M., se retarda por ello la 
pronta tramitación de los reates nombramientos, y 
por consecuencia las ventajas de goce ó aumento de 
sueldo que en ellos se concede á los interesados.

Fundado el que suscribe en estas razones, y coo- 
sideramio convcnicnlo que el presidente de la junta 
consultiva, por la especialidad de su cargo y  resi- 
dcQcia en lu córte, reúna á las atribuciones que le 
fueron señaladas en el reglamento orgánico de este 
rainislcrio la de extender el Cúmplase en los referi­
dos reales nombramientos, tiene la honra de some­
ter a la aprobaciou de V . M. el adjunto proyecto de 
decreto.

Madrid 14 de Junio de 1865.— Señora. — A 
los R. P. do V. M.— Fi ancisco xlrmiro.

REAI. DECRETO.

En aleación á las razones expuestas por el minis­
tro de Marina, vengo en decretar lo siguicnlc:

Articulo J.° Cesa desde esta fecha la prerngaliva,

ASTECEDESTES \ MTICIAS DE LA Cl'ESTIOS DEL PEkÍ.
(C o n lin a a c io n ) .

La? noticias recibidas del Pacífico con posteriori­
dad fueron tan numerosas, que sólo nos limitaremos 
á trascribir las más esenciales.

El nuevo gabinete de Lima, que, al parecer, no 
fue muy bien recibido por e! partido revolucionario, 
dirigió al cuerpo diplomático extranjero dcl Perú 
dos circulares, en (|ue trataba do atraer á todas 
las repúblicas á una alianza contra Espaiia, favora­
ble sólo al Perú; pero c! miuislerio llevó á tal extre­
mo su imprudencia, que los rcprcsenanles nombra­
dos por varios gobiernos para asistir al Congreso 
americano, llegaron a recelar que se tratara de im - 

, ponérsele condiciones, y  fundándose en ello, pidie­
ron explicaciones categóricas al represenlanic de! 
Perú acerca de las manifestaciones de su gobierno. 
Este se mostró animado de intenciones belicos.as 
que DO lograron complacer los deseos del partido 
rojo, y el .Mercurio dcl 27 de Octubre se expresó de 
esto modo á propósito de la signiijcacion dcl minis- 
icrio y de la reunión dcl Congreso :

cMañana 28, aniversario del natalicio dcl liberta­
dor Bolívar, que concibió el pensamiento do una 
Confederación conlincnlal, se instalará el Congreso 
americano que ya lia celebrado sus sesiones pi cli- 
minares. La instalación será solemne en proporción 
á la magnitud de un aeonlccimicnlo qiic hará época 
en la historia ameriKina.

Se croe quo los ministros plenipotenciarios de esa 
augusta corporación están animados del deseo de 
ocuparse prcrerentcmenlo de la cuestión pcruaiio- 
aspañola, y  que en consideración á que los pueblos 
diversos do -América han hecho esponUineainenlc 
suyas las olonsas irrogadas al Perú por la flotilla es­
pañola, sancionarán una declaración haciendo conli- 
nenlal la cuestión, pronunciando, [>or consecuencia, 
una alianza general defensiva, contra toda agresión 
monárquica á nuestras repúblicas libres y  democrá­
ticas, y  comprometiéndolas á seguir la suerte del 
Perú, interviniendo, como es natural, en la solución 
ó desarrollo del conflicto presente.

Respecto de las repúblicas hermanas, cada una 
ha comenzado á prcfiararse para el caso sui<remo en 
que sean convocadas por el estampido dei cañón de 
la guerra. Todas, sin excepción , cslanín unidas en 
el momento dcl peligro; y  las manifestaciones, siem­
pre crecientes á f.ivor de la cuestión peruana, |>are- 
ce que obligarán al gabinete de Lima á tomar una
aclilud más decidida y enérgica que decida á obrar 
en el sentido cu que .aclama la opinión pública. Por 
de pronto podemos asegurar, sin equivocarnos, que 
á la primera señal, Chile y Bolivia esiarinu ánlcsdc 
veinte dias con todas sus fucrz.as unidas al lado de 
los defensores dcl Perú.

A proporción que llegan los .anuncios de envío de 
más buques de guerra y  de la aproximación de los 
refuerzos de Esp;uia, crece de una manera admira­
ble el entusiasmo y  la animación general en las re­
públicas hermanas. Por eso es de temer que se veri- 
fiqiie un rompimiento de hostilidades ipso fado con 
Chile y los refuerzos que aparezcan, ncontccimicnlo 
que ni el gobierno chileno tal vez podría evitar, se­
gún se \é la efervescencia que progresa en todos 
los puntos de la .América libre.

xA pesar do que el gobierno peruano (|uori.a en­
cerrarse en su sistema de polilictt indefinible é inde­
terminada. se C-Spera muy fundadamente que cambie 
de conducta, Uinlo por la aclilud que han lomudo 
las demas repúblicas , cuanto porque el Congreso 
americano ha dejado entrever la conveniencia de

adoptar otra conducta más decisiva y  enérgica que 
salve la honra y la dignidad de una n.acion sober.a- 
na, abofeteada con tanta alevosía. Así es que espe­
ramos que la quincena entrante no dejará de tener 
acontecimientos de gran importancia.

Ya sabrán nuestros lectores la renovación dcl 
ministerio. I>os ministros anteriores han hecho su 
dimisión, y  han descendido al hogar doméstico, lle­
vándose las simpatías de lodos los buenos en conlra- 
IKtsicioD dcl nuevo gabinete, compuesto de los seño­
res general Allende, Calderón, Gomcz-Sancliez, 
GarcLa y Zárale, que no han sido muy bien acepta­
dos en lodos los círcidos, lanío porque carecían do 
prestigio y antecedentes, cu.anlo porc|ue la opinión 
pública ha sospechado do lis doctrinas que profesan 
y que la prensa se ha aferrado en calificar de ubso- 
hilistiis.

Estas razones no han dejado de cxallar los ánimos 
producir resistencias bien significativas, que son 

otros tantos olisiáculos para la marcha regular tic 
la adminisiracion pública.

Lo que ha causado más excitación en los ánimos, 
han sido cuatro circulares que significan un verda­
dero programa político: la primera explica la con­
ducta que o'tservará el gabinete como consecuencia 
de la explicación que Imce de la ley de 9 de Setiem­
bre; la segunda maniliesla c! modo cómo compren­
de el gobierno la situación presente on sus relacio­
nes otn las demas repúblicas que so cmpcria en 
calilicar de raza latina; la tercera se concreta á po­
ner corUapisas y rcslriccioiics á la liljcrlad do las 
reuniones, y  la cuarta á advertir á los ^crilorcs que 
la prensa será sujetada á 1a vigilancia do los fis­
cales.

Las dos primeras circulares no dejan do sor po­
bres y reducidas en sus apreciaciones, y hasUi cierto 
punto su texto liberal, indcpondicnlc de las explica­
ciones verbales que ha Icuiilo que dar el ministro 
ante el Congreso y  ante los plenipotenciarios, no de­
jará de excitar algunas susceptibilidades en las re­
públicas vecinas. Las dos últimas circulares, que 
tienden á una [xdilica interna de presión y  violencia, 
han alarmado esta sociedad y  han producido un 
poco descontento. Por lo demás, este peqiicrio des­
equilibrio pisíirá, pues lodos creen que es muy Iran- 
silorio el gabinete actual.

En cuanto á hechos aislados, pero de importancia 
local, anunciaremos e! honroso paso que han dado 
los ministros del último gabinulc Costas, solicitando 
sobre sus actos un juicio de residencia, y sentándose 
voluiilariamcnle en el banco de los acusados. Cual­
quiera que sea el éxito, no deja de ser un prcccdcnle 
muy saludable para que en lo futuro los ministros 
couieslco á lasacusacbiics queso los haga. Üomodo 
que si hoy no hay una ley vigente con este objeto, 
el Congreso so apresurará á dictarla.

Otro de ios acontecimientos que ha llamado la 
atención pública, es la prisión de algunos jóvenes y 
la persecución de otros de la sociedad Defensores de 
la indc|)cndencia, que firmaron una petición al Con­
greso para que la patria sea declarada en peligro y 
(Vira que se organice tma junta de gobierno excep­
cional, y  que no está prevista por ninguna ley. Estas 
medidas enérgicas que castigan el exceso de [talrio- 
lisnio, en vez de producir un buen rcstilüido, han 
sido reproljadas; porque aunque sea absurdo y erró­
neo el contenido de eso escrito prcsen'ado en ejer­
cicio dcl dcrccíio de petición, nada tenia do subversi­
vo ni sedicioso, mayormente cuando estaba sometido 
al Congreso, que es el que po«]ia ordenar d  enjui- 
eiamicnto de los autores si hubiese delito ó falla, 
como sucedió con otro escrito presentado por el c x -  
niinislro Alvarez. Semejantes medidas de represión 
inútil, no han hecho más que despn'sligiar al nuevo 
gabinete, que convcriia on héroes á los que podían 
haber quedado en ridiculo con sus cx igerac'ones. s

Como se ve, el nuevo gabinete se halló tan combati­
do á los ocho dias de su existencia, como losdosqitc 
le habían precedido en el corlo espacio de tres mrses, 
y  la guerra so declaró abicrlamcnlo ya conir» el ge­
neral Pczel; hecho que se reveló todavía más en las 
sesiones de las Cáuwras, cuyos deUtlos sentimos no 
poder reproducir por su gran extensión. El nuevo 
gabinete fué enérgica y rciorlcmcnlc atacado en es­
tas sesiones, admitiéndose al mismo llompo, por una 
uiayoria considerable, las acusaciones contra los 
miembros del ministerio R ibcyro, que fueron .acu­
sados por la Cámara de flijmlados ante el Senado.
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Tal era la trisllsiuia siliiacion polUica del Perú á 
aqnclla fceha.

Sin cmLargn, la prensa de aquel país continuaba 
haciendo g-raiides alardes con su< preparativos mili- 
Utres. He aquí lo que dice un periódico:

«Nuestros aprestos de mar se hacen en este mo­
mento con la mayor velocidad, é iremos á combatir 
al enemig-o en el insUmic mismo en que estén con* 
cluidos, y  que nos prometemos llegue antes do que 
sea reforzada la escuadra enemiga.

El momento se acerca, pues, cuando llegue, te­
nemos fe en ello, desaparecerán las pasiones de 
bando, no habrá oposición al gobierno, y unidos, 
como un sola hombre, volaremos á cscarmeniar al 
enemigo. 9

Dentro de pocos dias, afi.idc otro periódico, esta­
rán completamente concluidos y en acliliid de servir 
los buques en composición y  construcción <|iic so 
trabajan en el Callao. El Loa, ya está concluido de 
blindar; el Monitor estará espadito en algunos dias 
más, asi como el Apuritnac, que es el mejor buque 
de la escuadra peruana. Así es que muy prniilo 
nuestra armada, que caustaiat de la Callan, el Loa, 
la Ficfurin, el Lersundi, el Chalaco, el Ouisse y la 
Esmeralda, que es chilena, podrá estar en aclitud 
do rechazar á los agresores.

llcspcclo á la silimcion de nuestra escuadra deda 
lo siguiente una carta d d  Pisco con fecha 25 de Oc­
tubre:

«Por mi última carta, fecha 21 dcI corriente, ha­
brá qnedaiio V. muy al corriente de los movimien­
tos de la escuadra española, la que siempre se man­
tiene cu las aguas de las Ballestas y el Ovillo sin 
hal(or ejoculaüo ningún movimiciUo, á excepción de 
la Vencedora , que el dia 23 muy temprano zarpó 
en demanda de las islas, regresó al medio dia con 
la barca Rvbcrt, que era francesa, la que lomó su 
cargamento de guano cu el mes do Mayo último, sc- 
gim me lo amnieia el rcprescnUmle de la casa car- 
g.idora, y  el 22 fondeó co las islas coa procedencia 
del Sur, arbolando el pabellón español al tope del 
[Kilo mayor, y  el chileno al du iiiesjina, cargado de 
víveres en abundancia y muy variados, ele. El mis­
mo 2-3 arribó al costado do las fragatas otro bien 
cirgnda de víveres, carbón, etc., pues ahora tienen 
tres buques íntegros de i<rovis¡nnos, á más de la 
Valemuetay Oislillo, componiénduse de cuatro bu­

ques de guerra y cuatro mercantes toda la escuadra, 
así es , que los gallegos csián sobrados de lodo lo 
necesario (>ar.i la vida y han nvi ndada á las islas 400 
cacos de hariua, por lo pronto, miénlras que nos­
otros hostilizamos á los liijos del p.-iis por iodos los 
medios iwsiblcs. En este momento se viene al costa­
do del vaiiordela mala la Vencedora, trasbordán­
dose el teniente José Iñiguez, que ha lomado pasaje 
para Panamá y Soulhampton.*

continuuri).

CriATEAl-NEUF E.\ OnAN.
1.a población de Oran licne un aspecto español 

más que árabe á p<ísar de su Caílillo-Xucvo y su 
Casbali, y  concrcljÍDdgnos al primero de estos edifi­
cios, donde fué recibida la embijada marro.jui <|ue 
ha mandado el enijicrador áral>c á «dudar al de los 
franceses, y cuya llegada representamos en otro lu­
gar, diremos que (Jlialcau-Neuf es una inmensa 
construcción itirci. que participa del ciráctor de pa­
lacio y fortaleza. Ocupa una po^ieion pintoresca si- 
luada sobro una colina que domina el mar, y  sn 
parte interior es de arquitccliira árabe pura, como la 
.Mhambra de Granada, dislingiiiéiidósc el salón de 
rec(^>cion que es una verdadera obra maestra. No 
habiéndose a'revido á locarle ninguno de los gober­
nadores de Oran, esUt pctrocl.ameiile conservado y 
«.■s sombrío y  misterioso como lodo lo que concier­
ne á la vida privada en Oriente, admirándose gigan­
tescos arcos que adornan arabescos delicados.

GUERRA DE RHOUTAN. INDIA INGLESA.
Según las noticias de Dewangiri, fechadas en 7 de 

Abril y publicadas en el Times of ¡lulia de los últi­
mos diíis de dicho mes, las trop.as británicas li.ibian 
ocupado la plaza que acabalian de cvacu.tr los Ohoii- 
las, después do haber destruido lodo cuanto no pu­
dieron llevarse consigo. Jugar Peniow, la persona 
más imporlaulo del pais después de Toungson, Im-

bia sido muerto, y  á muchas millas do distancia del 
ejército expedicionario so liabit hecho el vacio en 
cuanto terreno se extendía á la redonda. Los am- 
lahs ó propietarios territoriales de Bhoulan, desean 
la paz; perú no piensa lo mismo c! rudo Toungson 
Peniow, que ha hecho provisiones con la intención 

i manifiesta de provocar é inquietar a las tropas bri- 
' tánicas, asi que la estación lluviosa haga imposible 
los movimientos. El jefe de la expedición guarda en 
este momento una aclitud meramente defensiva , y 
el virey ha mandado se permita á los pobladores de 
los aduares permanecer en ellos, pues procura á 
toda costa poner á cubierto los aduares, aun el pues­
to de Bischen-sing, que debe ser ocupado, está en 
los limites del Bhoutaii propiamente dicho, IraUin- 
dosc en este uiomento de culocar á Dewangiri en la 
linca divisoria entre el BlionUin y los aduares.

PRÓXIMA REÜ.NIO.V DE LAS ESCUADRAS BLINDADAS
OB PRAXCIA É IKQUTeiIRA,

Hablando sobre l,i próxima rctinioa de las escua­
dras blindadas de Francia é Inglaterra , se expresa 
en estos lérnainos un periódico extranjero:

«Parece que el 15 do Julio se hallará el p.'incipc 
de Gales en Mounl-Edgcrambc para pasar una gran 
revista á las C'Cuadras blindadas de Francia é Ingla­
terra, que maniobrarán rcuni ias. El estrecho de 
Plimonlh será en esta drciinslancia el teatro de un 
espectáculo grande y  maravilloso, y  de gran impor­
tancia política, puesto que significara la armonía 
de dos grandes pueblos, que garantiza la paz dcl 
inundo. 1

NOTABLE DESCUBRIMIENTO EN LEON.

En las obras emprendidas para restaurar el pan­
teón de nuestros antiguos reyes en León, se ha he­
cho un descul>rimicnlo notable.

Sospechando el gobernador Sr. Bravia, que deba­
jo  ó detrás del altar seria posible que existiese in­
tacto algún sepulcro, hizo remover aquel, y  aunque 
al pronto apareció sólo una especie de nicho que 
quizá fuese el asiento de! altar primitivo, picando el 
yeso que cubría la pared no lardó en salir tí luz el 
siguiente epitafio:

¡üc requiescit infans fíominiis 
Oarsia qui venü in Legionem 

ul acciperei Hegnum et inlerfectus 
esl á lUiis Velae Comilis.

Es decir:
Aquí reposa el infante Don Garda, que vino á 

León para ser rey, y lo maíaroii los hijos del conde 
Don Vela.

Sabido es que esto infante García, hijo de Sancho 
Garcia, conde de Castilla, vino ó León en 1029 á 
celebrar sus bodas con la infanta doña Sancha, her­
mana de D. Vercnuindo III, por cuyo matrimonio 
habi.in de quedar unidas las coronas de León y  Cas­
tilla; pero tres caballeros ctislcll.anos, hijos del con­
de n. Vela, que eslabau refugiados en el mino de 
León por sus diferencias con el conde do Castilla, 
dieron muerte traidora al infante el 13 de M iyo de 
dicho año. Los historiadores andan discordes en 
cuanto á la edad de D. Garcia, dándole unos trece 
años y  otros diez y siete; algunos ménos debía te­
ner, á juzgar f>or las dimensiones del sepulcro des­
cubierto ahora. En í.a lusa cslá grabada de cuerpo 
entero la iiiuigen del iníante, con corona y  cetro.

Sólo en ct libro del obispo de Pamplona Sandoval, 
que estuvo en León acompañando til rey Felipe III, 
aparece bien copiado el epitafio de D. García, pues 
en las copias posteriores falta la palabra infans, lo 
cual pruelía que aquel había quedado oculto detrás 
del altar, por lo ménos desde últimos dcl siglo xvii.

El Sr. Cuadrado (Recuerdos y bellesasde España, 
tomo dc.4slMrías y León) ol;servó muy accrlada- 
inenle que la forma dada en un principio al panteón, 
no es la que presenil en la actualidad, porque tras 
de la tapia frontera á la puerta se exlicn íen otras 
bóvedas, que agrogad.is al panteón le prcslarian un 
tercio más de ensanche. Así es en efecto; no un ter­
cio sino más de la mitad del momiinenlo, fué segre­
gado de él y  está sirviendo de bodega, aunque no 
desde época tan remota como pudo creer el Sr. Cua­
drado, por no haber visto que en las bóvedas exis­
ten restos de pinturas iguales á las dcl panteón,

El Sr. Pravia se propone volverlo á su forma pri­
mitiva, rompiendo los tres arcos tapiados, si logra 
reunir los fondos necesarios para terminar unas 
obras emprendidas con tanta inteligencia y enliisias- 
mo. El señor obispo, cuya ilustración es bien cono­
cida, ha ofrecido contribuir con una cantidad respe­
table, y so C'pcraba que la corte ayudará á salvar 
los últimos vestigios tangibles de In gloriosa dinastía 
asturiana.

Un periódico de León ha dicho posteriormente 
que las investigaciones dcl Sr. Bravia para descubrir 
lodo el antiguo panteón do los reyes co aquella, ha­
bían dado |H>r i'csultado el hallar diez sarcófagos, 
lodos de hermosa piedra blanca y  de una soh [lioza, 
siete de ellos enteros, aunque sin losa que los cubra, 
y ios tros restantes rolos, ai parecer inlcncional- 
menlo. Por desgracia, añade aquel diario, ni en 
unos ni en otros se lia encontrado hasta hoy inscrip­
ción alguna; pero como el obispo Sandoval, el padre 
Manzano y otros autores, hablan de dies sepulcro^ 
que oslaban debajo delierra, y  diez debajo de lior- 
ra son precisamente los descubiertos en el dia de 
ayer, se cree, cm  fuiiiado motivo, que descan­
san a ll í :

La condesa doña Inés, de la sangre real de Fran­
cia, y  mujer del conde D. Ramiro.

El conde P. Ramiro.
Dijii Garcia, hijo de este matrimonio, cuyo epita­

fio dccia que fué caballero muy señ ilrdo.
La condesa doña .Marii Froyia que fué madre de 

iYuñu .l/ciicíií/es, mancebo herinnsisiino.
La condesa duna Estefania, que con piadoso amor 

que tuvo, dotó esta iglesia.
El conde D. Froilan, famoso en las armas y de- 

fensor y bienhechor de esla iglesia.
El conde D. Diego, celebrado por su honestidad y 

franquesa.
El conde D. Sancho, de gran erudición y  sabidu­

ría y  de costumbres muy cn'slínnas.
Ñuño .Melondcz el Hermoso, que fué siervo de 

Dios.
El décimo parece que nunca tuvo epitafio, según 

los referido autores.
Luego que sea examinado el interior de los diez 

sepulcros, quizá se encuentre algiin indicio en pro ó 
cu contra de esta eonjeiiira.

También se Inn encontrado entre los escombros 
tres rragmonlos de una losa sepulcral. Ene! prime­
ro se lee: I; REGIS; en el segundo: REGIN...; y  cii 
el tercero: RENGAR. Pequeña base eran en verdad 
estos fiMgmcDlos de iuscripcicDcs para llegar á des­
cubrir á qué sepultura pertenecieron; mas estudia­
das (lolenidamcnlc las antiguas copias de lodos los 
c(>i!afios que hubo en el panteón, el Sr. Pravia y los 
ilustrados padres Cabrel y Fila, de la Compañia de 
Jesús, han convenido en que debieron estar en la 
tumba de la infanta doña Leonor, hermana de San 
Fernando, la cual tenia esta leyenda:

¡lie R. Infaniissa D. .iUenor, fiHa piisshnl RE­
GIS .4 lefonsi, qui eepil .Aleanlaram et BcRENGA- 
Ilifl REGl.Nre obiit era .M. CC. X  Piidie Kal ,Yo- 
vembris.

No concluiremos oslas lincas sin decir que el pa­
dre C.tbrcl y el dislingiiido fotógrafo Sr. Alonso, han 
sacado calcos del epit.iüo y  ol retrato del sc[>ulcro 
del iiilaiitc D. Gírela, para folognifiar uno y otro.

CON.UEMOR-Vr.lON DE LA RAT.ALLA DE SOLFERINO.

Segnn escriben de esto punto, el modesto oficio 
divino que se celebraba lodos los años el dia 24 de 
Junio para conmemoraren dicha ciudad la gr:m bata­
lla que ilesM su nombro, tendrá lugar este año el 25 
para que se retina mayor concurrencia. Se celebrará 
una misi solemne á tas diez de la imñ.ma, se pro­
nunciara una Oración fúnclire cr. memoria de ios di- 
fuñios, y  después del medio dia ribrú procesión des­
de la iglesia parroquial ai cementerio , y terminada 
la ceremonia , la guardia nacional hará los honores 
fúnebres.

b'UEVO CO.MF.TA DESCUBIERTO EN MILAN.

El nuevo cometa iIcscuLicrio por el director dcl 
Obscrvalorio astronóiaico de Milán, llevará el nom­
bro de Beatriz, a causa de haber sido visto por pri­
mera vez el dia dcl aniversario dcl Dante.
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{Conelusitm).

XVII.
d e s e n l a c r .

Una voz solo Trislan, bajó la csoalera y cniró co 
el jarilio inaqiiinalmcnle, tic modo que se halló, sin 
saberlo, en el paseo en que dos dias ánlcs había p¡i 
seado con Berlha; marchaba eon la mano puesta en 
el corazón, para reprimir todos sus terrores, cuando 
de detrás de un árbol salió un hombre que no pudo

—Y lanío, no he pensado en oirá cosa desde el 
dia en que me salvé. , „

—¿Ignoras el mal que le causas? ¿No leincs á Días.
— Mira, Pequeño, yo tengo mi Dios como cual­

quiera olro, y  creo que lo que ha sucedido dpbia 
verificarse. El padre de mi padre era lo que fué mi 
padre, y  yo lo he sido también á mi vez; tú eres su 
hijo y es necesario que lo seas también.

Exúpero calló; porque oyó á lo lejos que llama­
ban viotenlamcnie ó la puerta de la casa.

— ¿Por qué llamarán asi?
— No lo sé; ¡oh! pero ya caigo; será sin duda al­

gún criado que haya ido á la ciudad y  que se retira 
más larde de lo que pensaba.

reconocer, y  que 
prccipitúndoscásu 
encuentro, lo detu­
vo entre sus ro­
bustos brazos, le 
levantó como ú un 
niño, y se sejiaró 
en seguida de él 
como para recono­
cer sus facciones, 
á la pálida luz de 
un ciclo nebuloso.

— Te aguarda­
ba, le dijo.

— ¡T ú . con que 
no me había enga­
ñado!

— ¡Y o , Peque­
ño ! yo [si que no 
me habla engaña­
do; cuando te luvo 
ú la lioca de mi 
escopeta y  me con­
vencí de que eras 
tú, comprendí que 
l>odia ser malo Id  

que iba á hacer, y  
si no me hubiera 
visto obligado á 
huir, creo tiuc te 
h u b iera  pedido 
perdón. Por últi­
mo , i hete aquí! 
¿Sabes que lace 
diez años que lo 
busco?

— ¿Y  cpié vie­
nes á hacer aipií?

— por ti.
—  A [»or mi, 

¡gran Dios!
— S í, a por tí. 

Me aburro do ro­
bar y  malar solo.

Sn

bi-O
< 0

a

__¿Cueste lo que cuesto has dicho? ¿ Es esto un
amenaza, es un nuevo crimen?

— Yo no razono como lú; pero quiero lo que quiero. 
— Exúpero, hace dos noches que le me has a p i- 

reeido eu sueños, y  venias para decirme que niori- 
ria hoy á esta hora.

— Si no querías venir conmigo, tal vez, Pequciio, 
hubiera tenido razón en venir á decírlelo.

— ¡Mátame, pues!
— Yo no quiero matarte, pero tampoco le dejaré 

aquí. ¿Qué es lo que me sucedería , aliora que no 
tengo ya que busearle?¡N o por el infierno! .No le 
dejaré vivo aqui.

-M á ta m e, le digo ; porque le detesto, porque
no le seguiré.

— ¡Me detestas! 
¡Oh! ¡B ien, laolo 
peor á le niia!

E.vúpero alzó el 
brazo...

La campana de 
la parro<i»ia d »  
las doce.

ün tiro, acoin- 
p.iñado de un gri­
to , salió del ^ lo .

Exúpero dio una 
viictla sobre si 
mismo, y  otyó ha­
cia atrás en la hu­
medecida arcuii 
niiirmiirando:

— [Dios niki, te­
ned ]>icdad de mi!

Tiislan rctro- 
cedia espantado, 
cuando dos muje­
res se precipi'u- 
mn en sus brazos: 
cranBerlhay .Mag­
dalena.

— ¡ Vos . vos

-'--zk.
aquí ! decía lle­
vándolas 
léjos del 
que no 
visto.

- ; S i .  
ha venido... 
preguntado.. 
preguntado

consigo
cadáver

habían

el

V ia je  del em perador M apoleo» f l í  á A rgelia .— Llegada de U  em bajada m arroq u í i  C hateau -N eof (O rao) para
*er reoibida en audiencia aolem oe. [Yíaupét- iOTj.

Mis antiguos compañeros, como mis nuevos camara­
das , han muerto lodos de una manera ó de otra, 
cosa, que por otra parle, me ha sido_ igual. Pero en 
cuanto á li, es singular lo que he sentido en mi, pues 
si hubiera sabido («silivaraenle que no te enenntra- 
ria, me hubiera dejado coger con cuuula faeilidad 
hubiesen querido. ¡Pobre Pequeño! continuó mirán­
dole con una singular expresión de ternura; ¿tienes 
cuanto necesitas?

— ¡Silencio! dijo Trislan, he crcido oir un ruido 
detrás de esc seto.

— Es el viento, replicó Exúpero después de haber 
escucliado un iuslanlc.

Tristan tenia razón; el seto habió sido agitado, y 
lo que le agitaba no era el viento, sino Marcou, que 
después de halier introducido á Exú|>ero en el jar- 
din, había aplicado una escala á la pared, y  su­
biéndose a la altura de la ventana dcl cuarto de 
Trislan se dispuso á esperar que diese la hora mar­
cada; pero habiendo oido salir una persona de la 
cas.1 , so bajó, y  así que hubo reconocido á Tristan, 
le siguió; viéndole parado con el Wallon, fué a co­
locarse detrás dcl seto, y el ruido que se había oido, 
le había producido el cañón de su escolíela al pasar 
|)or entre las ramas.

Asi que hubo cesado el ruido:
— Vamos, dijo el briganle, yo no puedo, al venir 

á buscarle, parlijipar de tu indolencia, y  por lo tan­
to es preciso qne le vengas conmigo.

— ¿Y lo has podido pensar, desgraciado?

Y  al decir estas palabras hizo un tnovimienlo 
como para dirigirse hacia la eosü.

— No, y o  no te dejo, le dijo Exúpero asarrándo- 
le por el brazo, es preciso que me respondas.

— Desearía mil veces la muerte ánles que ac^der 
á lo que me propones. Oyeme: peligros continuos 
cercan tu vida errante, estás ademas sentenciado en 
Francia, y  lo que debes hacer es trasladarte á un 
país próximo, renunciar á tu culpable existencia, y  te 
prometo conseguir para ti una suma que bastará...

— ¡Y quien le pide dinero! Yo le tengo, y  cuando 
le quiero le lomo. Tú eres lo que apetezco; ¡tú, á 
quien me ha rolxido esa niiijer!

— ¡Oh! no h.nbtCs asi de ella, dijo Tristan retro­
cediendo como si quisiera alejarse.

— No le vayas de aquí, dijo Exúpero...Oye; ya no 
llaman á la puerta, y  so conoce que han abierto... 
Quédale; si, he dicho que es.a mujer te ha rolvido.

— ¡ Desventurado! esa mujer que me ha recogido, 
esa mujer cpie ha estado a punto de ser asesinada 
por n>i mano, conducida por lu lu ya , ¿ sabes que es 
nuestra madre?

— Nuestra... ¡Oh! ¡no lo sabia!
— Ahora bien, los derechos que reclamas sobre 

mí, ¿ erees que ella no los tiene también ?
Exúpero reflexionó un momento, y  después ex­

clamó enn nueva violencia:
— ¡No! ¿Quién le ha criado? ¿Quién es el que le ha 

salvado, protegido y  vengado? Yo, y  óyeme, cueste 
lo que cneslc, es necesario que vengas conmigo.

cura 
ha 
ha 

por
Marcou......  héle
aquí 1

— Amigo mío, 
mi joven y buen 
am igo, decía el 
buen hombre es­
trechándole en sus 

brazos. yo he desviado cl tiro ¿no es asi? ¿no estáis
herido? . j  , 1

— N o, amigo m ió, dijo TrisUn apretándole las
manos.

Y eu seguida le dejó para reunirse a las dos mu- 
jeres.

-R ep on te , B-'rtha... no ha sucedido nada. Re­
poneos señora Vanslall.

— ¡ No más CSC nombre, no mas ese nombre, ex ­
clamó Magdalena. ¡ Su madre , señor cura, yo soy 
su madre!

TrisUin quiso internimpirla.
— ¡Oh! ¡ Eisla vez es la media noche! dijo Bertha 

echándosele a! cuello.
Eu el mismo insUanle reluml>aron cioco Uros en 

la hiiorla, y  cada uno de ellos mandó una bala al 
Boaticcron, que huía perdida la cabeza,y fué lonm- 
do por los aldeanos [>or el bandido á quien ace- 
cliabnn.

Magdalena no supo jamás que el hombre descono­
cido, muerto algunos minutos antes que Marcou, 
era Exúpero.

P«r loie It M  firntáa, el s« r« U rio , J . L s s í s  i  Hontuo.

Üireclar j  proplflario, D. H. Pí r h  »í  

Editor reíponsiW e, D. Jaein/t Mrlfnei.

M A D R ID : IWi.'j.—Imprenta de J. Boilrisnez. 
en/le 4r Sin Una'ia, nhm. ?.
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